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EN TORNO A "ANALISIS MARXISTA Y Fr. 
CRISTIANA". 
Gerardo Alarco L. 

Cpn el sugerente título "Analyse marxiste et foi 
chrétienne'', el Padre René Coste (*) ha publicado 
hace dos años una obra Jestimdrt, según expresa el 
prólogo, "a los cristianos que no poseen todavfa un 
conocimiénto profundo dd marxismo y quicre:t ini­
ciarse en él y al mismo tiempo recibir algunos puntos 
de referencia para examinar las relaciones. de esta 
corriente con la fe cristiana." (J ). El autor "no busca, 
pues, ante todo llegar a un diálogo con marxistas de 
carne y hueso" (2). Pronto tendremo:> ccasión de 
observar la riqueza de estos propósitos. 

Califica el autor modest-amente su obra de "ensayo": 
dirigiéndose a un público amplío, no puede entrar en 

\*) El Padre Coste (1922) es Profesor de Teologh en la Uni­
versidad Católica de Toulouse, histórica ciudad universitaria 
francesa situada cerca de los Pirineos. Ha dictado tambiin 
cursos en las . universidades católica de Lovaina y de Lyon, así 
como en la Facultad de Teología de la Universidad. de B..r­
celona, en la Academia de Teología Católica de Varsovia y en 
las universidades de Quebec y de Montréai en el Canaruí. Ha 
publicado numerosas obras sobre temas de moral política. 
Indicamos los títulos de algunas de ellas: Moral Internacional; 
la Humanidad en busca de su Alma (1965), Evangelio y Po­
lítica (1968), Teología de la Libertad Religiosa (1969), Las 
Dimensiones Políticas de la Fe ( 1972 ), La Responsabilidad 
Política de la Iglesia (1973), Los Cristianos y la Lucha de 
Clases (1975). 
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En torno a "Análisis mancista y fo a:istW.o' 

todos los detalles técnicos; declara además que es 
imposible que el libro deje de ser polémiw; no es 
difícil representarnos las causas de esta situación, 
dadas las muchas polémicas que hay sobre el temac 
Sin embargo, confiesa haber recibido mucho de 
aquellos a quienes ha creído deber oponerse: también 
se nos presentará en breve la marcha dialógica de su 
pensamiento. 

Como es sabido, el análisis marxista es el punto de 
partida de la teoría y la praxis marxistas: el libro 
ofrece, dentro de los límites que el autor se ha im~ 
puesto, nada menos que un estudio de conjunto de lo 
que debe ser la actitud de los cristianos ante el mar­
xismo. Como sucede siempre en los temas delicados, 
las conclusiones de detalle podrán ser objeto de 
discusión entre los expertos, pero el método de en­
focar los pr.oblemas, asj como las grandes líneas del 
desarrollo del pensamiento nos parecen dignos de ser 
calificados de clásicos. 

Dadas las pocas posibilidades existentes de que nues­
tros lectores puedan por el momento estudiar di­
rectamete la obra y en espera de que algún editor se 
decida a publicar una traducción castellana de la 
misma, vamos a presentar varios párrafos de ella, para 
que puedan ellos formarse cierta idea de conjunto. 
Comenzaremos por mostrar con algunos ejemplos la 
atmosfera de respeto crítico en que se coloca el autor 
para examinar el pensamiento marxista, Expondremos 
luego el método de la investigación y nos deten 
dremos con alguna amplitud en el estudio del propó 
sito de Marx de elaborar la ciencia de la historia: en 
este ejemplo podremos observar la aplicación que hace 
el autor de su método dialógico. Resumiremos luego 
los párrafos sobre lo que él considera ser las in· 
tuiciones fundamentales del marxismo, que el autor 
hace por cierto suyas, así como algunas anotaciones 
sobre la actitud cristiana ante la lucha de clases" Nos 
detendremos más adelante en el capítulo denominado 
"la Revolución de Dios", que nos parece ser la 
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cumbre del pensamiento del libro, y expondremos 
brevemente algunas sugestiones del autor sobre el 
encuentro entre marxistas y cristianos. Terminaremos 
desarrollando algunas reflexiones sobre los temas ex­
puestos, con el propósito de mostrar a la vez el 
entronque del pensamiento con la tradición cristiana y 
la novedad del mismo, 

I. La atmósfera del pensamiento, 
Es notable esta atmósfera: la obra está embebida de 
respeto ante la corriente marxista- y también, por 
cierto, ante la fe cristiana. Evita así dos escollos 
opuestos contra los cuales es fácil tropezar cuando se 
aborda hoy el tema: sea el de menospreciar ·la 
doctrina marxista, deformándola y quizá presentándola 
como obra diabólica que nada tiene que aportar a la 
verdad; sea el recortar las exigencias de la fe cristiana, 
para llegar con cierta facilidad a una concordancia 
con las posiciones marxistas. 

Expondremos algunos ejemplos de esta atmósfera de 199 
respeto crítico,. Comienzan las reflexiones del autor 
con una cita del "Prefacio de la Contribución a la 
Crítica de la Economía Política", obra publicada por 
Marx en 18590 Cualquiera que sea el juicio que se 
emita sobre sus ideas, ha querido probar Marx que 
éstas son fruto de investigaciones largas y concien-
zudas. "En el umbral de la ciencia, como en la puer-
ta de los infiernos, declara, se debe colocar este 
mandamiento: 
AQUI CONVIENE DEJAR TODA SOSPECHA; TODA 
VILEZA CON"'VIENE QUE HAYA MUERTO", 

Dante, Divma Comedia, El Infierno III 14-15 .. 

El autor quiere hacer suyo este propósito (3), Aunque 
tenga que formular graves objec10nes a su pen­
samiento, experimenta profunda admiración por el 
poder y la fecundidad de la doctrina de Marx, aún en 
puntos que provocan su oposición. En casi todas las 
materias, obliga Marx a repensar las cosas y a adoptar 
una situación diferente de la que se tenía. No 
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participa el autor de la admiración extremada de 
Len in, Rosa Luxemburg, Althusser, Garaudy y tantos 
otros. Pero reacciona vigorosamente contra los que la 
subestiman, sin haberse esforzado por estudiarla con 
sinceridad ( 4 ). 

Sin embargo, Marx tiene también prejutctos y debe 
ser sometido a su vez al cuestionamiento por la ver­
dad. A pesar de !>'U gran curicsidad, ha mostrado una 
carencia total de interés, y por lo tanto de estudio 
serio, de por lo menos un sector importante de la 
vida humana, el sector religioso, incluyendo el Cris­
;tianismc ( 5 ). No le ha consagrado ningún estudio, lo 
que no le impide juzgarlo con la mayor severidad. 

Hay que anotar también el frecuente maniqueísmo de 
las apreciaciones psicológicas y morales de Marx: el 
proletario militante revolucionario le parece dotado 
neces?-fiamente de notabie lucidez y de las más altas 
cualidades morales; e1 dirigente capitalista, no menos 

200 necesariamente, es para él un monstruo de egoísmo. 
Sin intentar defender el capitalismo, el autor se pre­
gunta si el problema de su conducta no es más com­
plejo ( 6). 

La admiración del autor por Marx como figura hu­
mana es aún mayor. Tenía cier_tamente un carácter 
autoritario y fácilmente se mclquistaba a muerte con 
sus amigos, pero sacrificó su vida por la causa re­
volucionaria, llevado por la conciencia de la condición 
trágica de la clase obrera de !>'ti tiempo. 

Admira sinceramente a Rosa Luxemburg, Antonio 
Gramsci, Roger Garaudy. Les dos primeros han sa­
crificado sus vidas, más aún que Marx, por la re­
volución; el tercero ha tenido el valor de cuestionar 
sus posiciones stalinianas, reconocer sus errores y 
arrostra.r la soledad .frente a un partido que no acepta­
ba 9.1"revisionismo". Sería llJUSto no admirar tales 
testigos (7). En varias ocasiones expresa su simpatía 
por "el marxista peruano José Carlos Mariátegui", la 
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profund1dad y iuodez d~ ;,u adhesíon Jl n::>rxismo 
(8 ), 

IL El método de h confr.:;nianón, 
El autor ~1mpha previamente la ex¡::os.ición del p1"':' · 
pósito de la obra. Como ·hemos vbto, nc busc::. ''nt::: 
todo el diálogo con los m ux·;~tas, sir.. o algo gue wn 
sidera más fu:1damental: de:--ea recibir (~!1 la pro· 
fundidad de la fe cristiana el impacto cid anális1s 
marxista y reformuJa en segmda dicha fe. tanto en el 
plano del pe:n;:;;:tmientv comv en el de lc1 acn-::m (9)~ 

El método va a adoptar una cstt uctur<. ternaria: 

1. ¡El marxísmo interpela a la fe, la cuesricna! Es 
uno de los cuestionamientos más formidables de que 
haya sido objeto la fe en curso de los siglos~ en su 
corriente ongmaria y mayoritarb, ~1 marxhmo se 
propone no sólo desenrrascar:ü y reducir ía fe, sino 
mostrar su invalidez y ¡,ocividad totales, El autor no· 
rechaza este cuestionam!ento, se abre a él, expone la '201 
fe a su crítica radical; sin dejarse arrastrar: po; cierto, 
por el furor de la tempestad, Desde el punto de v;sta 
de la fe misma, la acusac1Ón será interpretada como 
una interpelación del Señor de la hístoria a través de 
los _acontecimientos mismos que pretenden negarlo, 
como una provocación a la toma de conciencia de 
nuestras deficiencias y como una invitací6n estimu-
lante a la creatividad. 

2. A su vez, la fe critica al marxismo. Se trata de 
una fe que quiere sobrevivir como fe y dar prueba de 
lucidez y coherencia. La j~ ct·iticada va a convertirse 
en una fe que o·itica: va a formular sus propias ob­
jeciones y a poner en claro las deficiencias de un 
sistema de pensamiento y de acción (el marxismo) 
qt.e tampoco es infalible, 

Esta crítica va a tener lugar en dos niveles: el nivel 
filosófico, para aquellas cuestiones fundamentales que 
ptteden ser bvcsdgadas por la razón, y el nivel teo, 
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lógico, que toma su punto de partida de los datos 
recibidos por revelación divina. 

3, Reformulación de la fe para nuestro tiempo, En 
los dos pasos anteriores ha habido una confrontación 
directa, Después de ellos, será posible iniciar un mo­
vimiento independiente y original: un esfuerzo por 
llegar a una nueva teoría y una práctica de la fe para 
nuestra época, La confrontación con el marxismo 
puede conducir, en el pensamiento del autor, no sólo 
a una fe más responsable, sino también a una mejor 
inteligencia de la mísma fe en Cristo Jesús. A este 
propósito; evoca el autor una frase de Karl Barth El 
gran pensador calvinista, que es una de las más altas 
figuras de la teologla contemporánea, dice lo siguiente 
al comentar la Epístola de san Pablo a los Romanos: 
''La lectura de escritos de toda clase, pertenecientes 
típicamente al mundo, debe recomendarse de manera 
encarecida para comprender esta espistola'', Un mejor 
conocimiento del ser humano y de la realidad en que 

202 vive \.onduce siempre a una inteligenda mas rica del 
contenido de la fe (10) 

IIL . La elaboración de la cíencia de la historta 
La ciencia histórica fascinaba por entonces a los más 
brillantes espíritus Marx joven da un paso adelante y 
se propene elaborar una ciencia de la htstoria Su 
contríbucrón tendrá una vigorosa ortgmalidad, de la 
mal él era plenamente consciente, quizá en extremo: 
aspira nada menos que a formular La Explicación 
definitiva de todo el desarrollo de la Historia (11), 

La originalidad de Marx no es puramente científica, 
Apunta él a constituir una dencia revolucionaria, Va 
a proponer una utopía fuertemente movilizadora de 
energías y, en su pensarn1ento, plenamente realista, 

El autor de tal ciencia es radicalmente opuesto a toda 
trascendencia Se trata evidentemente de una posición 
de origen filosófico Marx maduro pretenderá no in 
cursionar en el campo filosófico en esta etapa 
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avanzada de su pensamiento. Sin embargo, de hecho, 
la posición filosófica estará constantemente implicada 
en el corazón de su obra científica (12). 

En general, los padres del marxismo sostienen haber 
logrado aclarar todo el desarrollo de la historia y aún 
proporcionar una explicación unitaria de ella. La 
Explicación. 

El texto básico de Marx considerado en forma casi 
unánime como el más importante, es tomado de la 
Contribución a la Crítica de la Economía Política 
(1859)~ ''En la producción social de su existencia, los 
hombres contraen relaciones determinadas, necesarias, 
independientes de su voluntad,. que corresponden a 
determinado nivel de desarrollo de sus fuerzas pro 
ductivas materiales El conjunto de esas relaciones 
forma la estructura economica de la sociedad; la base 
real sobre la que se eleva un edificio juridico y po 
lítico y a la qu~ corresponden determinadas formas 
de conciencia sociaL El modo de producción de la 203 
vida material es causa del desarrolla de la vida social, 
política e intelectuaL No es b conciencia del hombre 
la que determina su ser, sino, por lo contrario, es su 
ser social el que determina su conciencia" Marx cree 
haber descubierto en ''la producción de la vida ma 
terial" el hilo conductor del origen de la existencia 
sociaL En una primera aproxh'rwcíon, el materialísmo 
histórico será la tentativa de explicación de todo el 
devenir historico por el factor ec~nómico (13). 

Se trata sólo de una primera aproximación. El gran 
problema t~Órico del anáHsis marxista será determinar 
los modos de influencia de la vida económtca sobre 
los otros aspectos de la vida sociaL Es Engels quien 
ha aportado más ricos matices a la solución de este 
problema. En su carta del 25 enero 1894 a Hans 
Starkenburg declara: "La evoluciÓn política, jurídica, 
religiosa, literaria, etc , reposa sobre la económíca. No 
es cierto que el estado económico sea la única causa 
activa y que todo el resto sea solo efecto pa:sivo. Hay 



acción rec<proca e·ntre eílas, sobu; la ba!.e de ía 
1•cr·es:dad economk:a; la cual se impone siempre en 
uft,:méi in~tancia !14\, 

En segunda ap;-ox <mar:íón, el materialismo histórico .:::; 
la teona socio-económica de la hiswria: segun ella1 ei 
factor técnico económico determina en ultimo análi~<S 
el deventr de las sociedades y a;;: la humanidad en·· 
tera~ 

Antes de discutir la teoría, el Padre Coste reconoce el 
poder y la grandeza que ella posee: trata de explicar 
en forma unüaria todo el devenir histórico y no 
C<lrece de argumentos en su favor, sobre todo en una 
sociedad de t1po industrial ( 15). 

Más aun, la teoría contiene una parte importante de 
verdad, Tomando un ejemplo, es evidente que la 
situac1ón geográfica y humana se ha alterado profun­
damente como efecto de las inveciones tecnológicas 

204 que han tenido lugar desde fines. del siglo A."VIII: 
máquina de vapor, telares, ferrocarriles, dectri.ddad, 
etc, Transformación completa de los modos de trabajo 
de la mayoría de la población; enormes concen­
traciones urbanas. Las mentalidades y la cuítura se 
han modificado como rebote de las mutaciones eco­
nómicas, 

Pueden hacerse observaciones semejantes sobre épocas 
anteriores, aunque la nitidez será menor, Si la exis­
tencia de una economía agraria con débil nivel téc­
nico explica las modalidades económicas de la Europa 
medieval, son otras particularidades históricas, extrat1as 
a la economía, las que explican las instituciones 
feudales, La interpretación de la historia por los 
factores técnicos y la dialéctica de las fuerzas de 
producción ha adquirido en las ciencias históricas un 
derecho de ciudadanía, que no excluye otros métodos 
de análisis, 

Recibiendo estos puntos de vista dentro de la fe cris-
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tiana, hay que reconocer en las comunidades criSttanas 
y en los teólogos la existencia de frecaentes de­
ficiencias en e] análisis de la realidad histórica- En el 
siglo XIX, las Iglesias no han tornado conciencia de la 
amplitud de los cambios sociales provoc<~dos por la 
industrialización. Se c:omprob<!ba con frecuencia la 
miseria obrera, pero no se sahía discernrr sus verda­
den.ls causas: la insuficiencia de los sa1<trios con re~ 
ladón a la productividad, la dureza de las condiciones 
de trabajo, etc .. y sobre todo e1 acaparamiento del 
poder económio por los propietarios del capitaL Se 
hablaba de caridad - limitada con frecuencia a la 
limosna ~ cuando habría sido necesari0 invocar la 
justicia, No era mala voluntad sin0 simplem~nte ig­
norancia de la realidad: no se había <.:omprendiclo 't'le 
una teología seria necesitaba conocer las dend.;.s hu-· 
manas implicadas en los problemas, No se percibía 
que por esta ignorancia se er2 v1ct1ma de los pre­
juicios de las clases dirigentes (16). 

El materialismo histórico 
portante de verdad, pero 
crítica Después de haber 
el pensamiento marxista, 
paso (17). 

contiene una parte im 
a su vez exige recibir una 
acogrdo en un primer paso 
el autor irlicia su ,segundo 

En un primer momento, la crítica será predomi­
nantemente filosófica y científica: se referirá a la 
categoría de "ultima instancia" que el pensamiento 
marxista confiere a los factores económicos, La vida 
económica recibe un · impacto más fuerte de factores 
culturales que el que <ruelen reconocer aún los pen­
sadores marxistas más amplios, por ejem.plo Althusser, 
Aún cuando actúa sobre la materia, el trabajo hu­
mano es sobre todo pensamiento y decisión, La ha­
bilidad manual es producto -de todo el ser humano y 
no sólo de un organismo biológico, Marx mismo ha 
subrayado magníficamente que la diferencia radical 
entre el trabajo humano y ·la actividad animal más 
hábil proviene de la intervención de factores psí. 
quicos" "Lo L}Ue distingue al peor maestro de obras 
--------~-----··---

205 
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de la mejor abeja, es que él construye la célula en su 
cabeza antes de edificarla con la cera ... El resultado 
estaba presente ya al comienzo del trabajo en la 
imaginación del trabajador; estaba, pues, presente de 
manera ideal. (El trabajador) no produce sólo un 
cambio de forma en las materias naturales; realiza más 
bien en ellas su propia finalidad, de la cual él ti€me 
conciencia.... y a la cual él debe subordinar su vo­
luntad" ( 18 ). Si el elemento psíquico es decisivo para 
caracterizar el trabajo humano que está en el origen 
de la producción económica, se pregunta el autor si 
no es contradictorio emplear el concepto de ma­
terialismo para referirse a él. Además, si la dialéctica 
de las fuerzas y de las relaciones de producción 
desempeña un papel capital, ella misma es una reali­
dad cultural más que un proceso material (19). 

Un asunto de alta importancia, en el que fracasa la 
Explicación por la producción económica y la lucha 
de clases, es la tentativa de interpretar desde el punto 

206 de vista materialista la religión . del Antiguo Testa­
mento y del Cristianismo evangélico. Es legítimo y 
luminoso descubrir el papel que han desempeñado la 
vida económica y los conflictos sociales en la historia 
del antiguo Israel y en el seno de la Iglesia apos­
tólica. Pero buscar ahí la Explicación en última ins­
tancia, es inaceptable si se procede con objetividad 
científica. El origen del monoteísmo, las componentes 
esenciales de la fe profética, las del mensaje de Je­
sucristo y las de la fe de la Iglesia apostólica no 
pueden ser explicadas por el materialismo histórico sin 
deformar los fenómenos (20). 

La concepción marxista de la historia no es sólo un 
hecho científico; es también una extrapolación fi­
losófica: el componente filosófico tuerce en ella al 
componentecientífico. Es ciencia en la medida en que 
se esfuerza por registrar con rigor la influencia de la 
producción económica y de los conflictos sociales; 
pero es filosofía en cuanto pretende explicár con ello 
la historia en su totalidad. 
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El segundo momento de la crítica toma su punto de 
partida de la fe cristiana y presupone la crítica 
racional que hemos esbozado. Esta crítica es reforzada 
por la convicción de la intervención de Dios en la 
historia, como Creador y como Actor de la salvación. 
Según ha expresado Berdiaeff (21 ): "La historia no 
debe ser comprendida como una magnitud puramente 
humana o puramente divina, sino como una realidad 
en la que toman parte a la vez Dios y el hombre .... 
No debe ser comprendida como un acontecimiento 
simbólico, sino como un proceso real divino-huma~ 
no ..... cuya fuerza e intensidad conducen a la verdadera 
transformación de la existencia". 

El tercer paso, la reformulación de la fe, será una 
reformulación de la teología de la historia (22). No 
se trata de suprimir la lectura racional de la historia: 
por lo contrario, esta lectura debe servir de soporte a 
la diligencia propiamente teológica. El análisis cien­
tífico marxista le ofrecerá su densidad humana: la 
pondrá en contacto con la gravedad del hombre que 207 
lucha con la naturaleza para arrancarle su propia sub­
sistencia; la de los conflictos sociales que articulan la 
historia. La teología de la historia será sólo una 
nueva lectura de la misma historia. Tal lectura, hecha 
a la luz de la fe, descubre nuevas dimensiones, de 
manera semejante al aparato detector que descubre en 
la oscuridad rayos no percibido.s por nuestra vista_. En 
vez de alejarnos de la historia y llevarnos a un 
mundo irreal, la teología nos reintegra con soberana 
insistencia en la historia. 

La historia, según la teología, posee un Sentido de­
fmitivo; no desemboca en la nada, sino en una rea­
lización suprema : "en la plenitud de los ti$!mp0$y 
reunir todo el universo bajo una sola cabeza Cristo", 
como explica san Pablo (23). En este sentido 
relativiza todos los demás, al mismo tiempo que 
asume la verdad que éstos pueden contener. La 
teología de la historia asumrra así la dinámica 
soberana del Reino de Dios, como dos enteramente 
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gratuito; este don es simultaneamente invitación a la 
convers1on radical, renovada sin cesar, a la renuncia 
a nuestros prejuicios, a nuestro egoísmo, a nuestra 
pereza, y también llamamiento a comprometerse con 
la realidad histórica para trasformarla dentro del 
espíritu del Evangelio. 

Como anota Berdiaeff. "la idea de lo histórico ha 
sido introducida en la historia universal por los he­
breos". El mismo autor observa que "el Cristianismo 
introdujo el dinamismo en la historia, porque intro­
dujo la idea de la no-repetición y de la individualidad 
absoluta de los hechos históricos; todo esto era 
inaccesible al mundo pagano, convencido como ec;taba 
de la repetibilidad de los acontecimientos" (24 ). Por 
toda su dinámica, el Evangelio compromete a aquellos 
que acogen su llamada radical a la conversac1on, a 
transformar el mundo en el sentido que él predica 
(25), 

208 IV Intuiciones fundamentales del marxismo. 
La sección final del mismo capítulo estudia "la 
utopía marxista de la sociedad sin clases". Nos li­
mitaremos a resumir el importante recuento de las 
intuiciones fundamentales del marxismo, que el autor 
hace suyas, Considera como tales: la aspiración a que 
el trabajo manual estimule la creatividad del tra­
bajador; la posibilidad de que el trabajador pueda unir 
el trabajo manual con la actividad intelectual; el deseo 
de vacaciones más prolongadas y dotadas de !'eal 
calidad cultural; la posibilidad de una fuerte reducción 
de las desigualdades sociales; la g:tr:lntía de un mí­
nimum vital razonable para toda la población .... (26). 

V Antropología mar.,:ista y a11tropología cristiana. 
El tipo de hombre que el marxismo sueña con cons­
truír es el "hombre perfecto" de la sociedad in­
dustrial avanzada. Es un hombre racional, metódico, 
amante de su trabajo, que vive en la abundancia y 
limita su horizonte a aspiraciones terrestres. Es el 
hombre que existe en millones de ejemplares, tanto 



Gerardo Alarco L 

en la Unión Soviética C(lltlo el'! America dd Nort~ -y· 

en Europa Occidental. El marxismo piensa. pcr ciut~ 
realizar este tipo de hcm btt mudm mejor '±l:h! !a 
sodedad capítalista. 

Muchos contemporáneos ;;<:::dla.zan tal rtpo humVI,<::· 

U;.nto en Occi(h~r!te como e·n Orre:nte: p-;:tóben 'r.::t.z i 
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técnica propia del ilvmo f~·, m d:;:.;;':ie(tw, & o1lr::s;. 
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dominio de .la vida dd hom.:..1 S8tp·l!21ti ( ~·7; 

El horn bre cristiano no : e·:hna m d pr•0?4'.!W Clltll­

dfico tÜ la organizaüon et> k ahmut.!.rlc~;:;~ ~t:rm!::l.iéu él 
~ ' 

quiere se1 un hombre dt- 3 SQOertaá Í·ntham i;,¡l ,!'\é.J.o.~ 
zad<J., pero eliminando hs. <.:.so.ech~;::·es. .;;~ ._cnl'':~·pci::;..r; 
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que, !ejo3 Je aH~;1ar lP 1o ·.~tad:!'n.!U ~- f.-:¡ .-i:i-íat:T 
AdcY:1ás de este fiÓme• scnndo.. lQ pd:neza; ;:¡¡ t.;,¡¡ q>c!'<' 

invit:;; el Evangdro t:ene 1.m.~< ~~mJJ- ;.tgní±ración: I~t 
apertura a ln'i c:~mát., h ac~tcl'f~.ott J¿: h. ~{tll«: €J'J diks 
es diferente de nosotros., ·:' r.cs.pt:to de :m Wn~'l'ttcf. d 
servicio desintcresad0, La n-.. n\i'ersk),n cn~i&ma ¡.¡a e:;, 

percibida por quien k me s--'Jfo. como nr: dot'l Wri'Fdo 
de arriha, sino tamhién C!'Jillo una respun.s.t~·i!.k<! 7 
una acción continua P"'Gt cl.u- forma concreta aJ. e>:­

píritu del E\"angelio m todait bs dimensiíon.cs de !a 
existenciA humana (281. 

VI L.a teoría tle la lrtduz. cft clases y el rmror 6l L 
lñstmia. 
También en este tema, deja el autor mtcrpda:r b fe 
cnsttana por las acusr~:iones marxiStas contra b. 
caridad y propone luego ung refonmdaciOO de: b fe.. 
E1 cristianismo debe sah::T amm• los contl~s qtK" se 
presentan dehid() a los err~res de Jos homhtts,. ~o 
reconoce al mismo. tiempo que tamhiin él ~uede 
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equivocarse. No mira al adversario como a un ene­
migo absoluto; considera por lo contrario que tanto él 
como el adversario . necesitan convertirse y son capaces 
de ello. Se esboza así un camino de reconciliación, 
que no es un disfraz de la injusticia m una 
pacificación impuesta por la fuerza, sino una 
reconcilación verdadera, en la que de una y otra 
parte se busca la promoción de la justicia y de la 
solidaridad (29). 

VIL La Revolución de Dios. 
La contradicción que tuvo que soportar la Iglesia en 
sus orígenes avivó en ella la conciencia de su ori­
ginalidad. Podría suceder h()y lo mismo frente al 
marxismo, precisamente porque esa corriente ha 
querido ser no sólo la antítesis del capitalismo y de 
la ideología liberal, sino también la negación radical 
del cristianismo. Para percibir hoy la novedad de la fe 
cristiana, es necesario desprenderse de todo fatalismo 
con relación a las deficiencias de la sociedad y per-

210 cibirlas intensamente. El marxismo ha contribuído con 
vigor a este descubrimiento, tanto por sus negaciones 
como por su dinamismo revolucionario. La inter­
vención de Dios en la historia por medio de Jesu­
cristo posee un formidable poder de trasformación de 
los corazones y del mundo (30). 

La Revolución de Dios no es política. Esto no quiere 
decir que, al ser asumido el Evangelio por una fe 
responsable, no deba echar luz sobre nuestros análisis 
y nuestras prácticas. El cristianismo debe inspirarse del 
Evangelio, pero no puede extraerse directamente de 
los Libros Santos ninguna práctica política. Jesús se 
ha colocado deliberadamente en otro plano, aunque 
ha querido que sus discípulos encuentren inspiración 
en la fe en todas las dimensiones de su existencia. La 
meta del Evangelio es transpolí tica. Al dar a sus 
adherentes el Sentido definitivo de la historia y de la 
existencia personal contribuye a permitirles interpretar 
la realidad humana en todas sus dimensiones y a 
orientar de manera poderosamente original sus prác-
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ticas de todos los órdenes. 

Entre la empresa marxista y la empresa de Jesús hay 
una diferencia radical, en cuanto a la concepción del 
mundo. El marxismo es una empresa revolucionaria de 
trasformación de las estructuras de la sociedad. El 
cristianismo, como empresa personal de Jesús, se sitúa 
en el nivel transpolítico de la Salvación. Los hombres 
animados de su "concepción del mundo" podrán por 
cierto y eventualmente lo deberán esforzarse por 
cooper-ar en la trasformación de las estructuras. Los 
hombres pueden mejorar por sí mismos su condición 
histórica: crear mejores condiciones políticas, 
económicas y sociales. Jesús no sólo deja esa 
responsabilidad en sus manos: la refuerza por toda la 
exigencia de la caridad evangélica, que nos impele a 
ponernos al servicio de todos los hombres. 

En este punto interpela el marxismo a los cnsttanos 
en el corazón mismo de su fe y les reprocha la ine­
ficacia de su caridad, por no haber sido promotores 
de justicia y haber sido aún factores de injusticia. El 
autor está de acuerdo en que la acusación es injusta 
en su generalidad, pero reconoce sin reserva que pone 
el dedo en una llaga real (31 ). 

El cristianismo es la Revolución de Dios, la revolución 
más radical, porque toca al hombre en lo más pro­
fundo de sí mismo, lo lleva a cuestionarse y a tras­
formarse radicalmente dentro del espíritu del Evan­
gelio. El Evangelio le ha hecho percibir fa pro­
fundidad del pecado en la historia y le evita caer en 
un optimismo de perspectivas ingenuas. Le confiere el 
máximo sentido de responsabilidad, porque le enseña 
que tendrá que rendir cuenta de todos sus actos. 
Como anota Berdiaeff, el cristiano auténtico "es un 
revolucionario eterno que no se satisface con ningún 
régimen de vida, porque busca el Reino de Dios y su 
justicia. Aspira a la transformación más radical del 
hombre, de la sociedad y del mundo. Se distingue de 
los revolucionarios que aspiran a cambiar la realidad 
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exterior, no por un radicalismo menor en sus ideas. 
sino por la exigencía de una armonía de medios y 
fines, por la nE.gación del odio y de la vtolencia 
como caminos conducentes a la realización de una 
vida perfecta'" ( 32). ¿Cuántos cristianos lo han com­
prendido hasta ahora 7 (33). 

MientraS' el marxismo niega radicalmente toda tras­
cendencia, porque la considera nna alienación, y la 
liberación que propone se limita obstinadamente a un 
hor!zome terrestre, la Salvación cristiana es concebida 
esenoa!mcnte como obra de Dios, Esta obra divina 
mvita al humbrc a coLtborar y respeta plenamente su 
libertad. La salvacíon &. ;.~ahza en primer lugar en las 
profundidade~ dei ~er humanao y consiste en •Un 

nuevo tipo de rehJ.ciones C'Jn Dios: no solo Íe pide k 
e -~·¡ . L. ' d . , ! ,e en 1:. , smo tan-,P!er. ;a er:nega e su vtt1<L a go 
semejante a un au"::\O n<t;.;imiento Tal don esta cíes­
tinado a repercut!; ;:-n toda<; ias dimt.nstones .le la 
e;~ 1stencia ( 34) 

Hasta ho) lc.s cristianos no l,abÍiln ~om.prendiáo sufi­
cientemente la import'-'.nC:Í."l v la ur(rc;~cia de 1:;~ libe-, o 
ración histórica, la que pcr lo demas, no llega j.¡.¡¡¡ca 
a su término La tentación actual es olvidar el ca­
rácter específico de la Srtlvación ~ístiana, la Libe­
ración realizada pol· Dios en la región más ptofunda 
del corazón de1 hombre. Al insistir demasiado en la 
liberación y nó en la salvación, se socava la caracte­
rístic.a fundamental del Cristianismo y su contribución 
irremplazable a la historia humana (35). 

En este peligro caen los crtst1anos que atribuyen un 
papel privilegiado a la teología del Exodo y llegan a 
darle la exclusividad, dejando casi totalmente de lado 
la teología de la Cruz, de la Resurrec­
ci:m v de las Bienaventuranzas. El misterio 
pascua( es de una naturaleza diferente de la del 
Exodo. No se trata sólo de un pueblo que es libe­
rado en un plano político. Es 1a humanirlad entera la 
liberada, y nó en el plano de una liberación política 
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por esencia, sino en el plano de la salvación. La fi 
nalidad esencial y últinía de la revolución evangélica 
es la reunión de los hombres en Cristo, nó la orga­
nización política de la sociedad terrestre. Pero preci, 
samente por ser ésta su finalidad última, constituye 
ella la dinámica máxima de transformaciór de la 
socie<h:,d humana en sociedad fraterna ( 36) 

La restitución de la plenitud de significado del con­
cepto neotestamentario ie sal1;ación exige una resti­
tución idéntica del de conversión. Los exégetas in­
sisten con razón en la profundidad de la transfor­
mación interior a la que es invitado el oyente del 
Evangelio. Esta transformación interior no h:~ termi­
nado nunca definitivamente, debe ser renovada cada 
día y en cada momento y reperc: .. ute en todas las 
actividades personales y colectívas. 

La conversión de cristianos numerosos en el seno de 
una sociedad iniusta no tiene vaior de testimonio 
mientras no hay~ producido un esfuerzo indJscl!tible 213 
para transformar las estructuras. Aquí se muestra la 
diferencia con el marxismo, Esta corriente preconiza 
una nueva manera de pensar y de comportar&., 
quiere promover un hombre nuevo, 8Ítuado en un 
nivel superior de humanidad; pero la transform~-::ión la 
espera sobre todo de las estructuras. El punto de 
vista cristiano no niega la i:nportancia de los cambios 
de estructura, pero insiste en que no son ellas las que 
vuelven al hombre abierto a los demás y servicial y 
que siempre será necesaria la conversión interior. 
Esta es .la originalidad del Evangelio: llama a los 
hombres a ponerse en primer lugar a sí mismos en 
cuestión - en vez de buscar la vía fádl de acusar a 
lo;; otros - y trasformarse ellos mismo en el sentido 
de un amor total por Dios y por los demás, hasta 
donde alcanzan las fuerzas. Puede haber revoluciones 
necesarias, pero será siempre indispensable que haya 
hombres que se esfuercen por vivir la convers10n 
evangélica, para ayudar a sus hermanos a tornar fra­
ternal la sociedad (37). 
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VIii El encuentro entre marxistas y cristianos. 
éon el título "la identidad cristiana", el autor des­
cribe hacia el fm de la obra los problemas que sus­
cita tal encuentro. 

Si los marxistas lo son en el sentido pleno del tér­
mino, es decir, si se adhieren no sólo a los métodos 
de análisis político, sino también a la concepción del 
mundo materialista y atea del marxismo, si los cris­
tianos por su parte creen profundamente en el Dios 
de Jesucristo, se provoca un sentimiento de extrañeza 
recíproca. El juicio marxista sobre los cristianos, por 
matizado que sea en algunos casos, podrá aceptar la 
sinceridad de éstos, pero pensará que su concepción 
del mundo permanece en un estado primitivo de la 
cultura, Ante estas posiciones negadoras de su fe, la 
contradicción se instalará en el corazón del cristiano. 
{38). 

El autor aborda luego el problema de los cristianos-
214 marxistas. Respondiendo a los cristianos, aseguran ellos 

que el análisis y la práctica revolucionaria marxista no 
son necesariamente contrarios a la fe. Frente a los 
marxistas, sostienen que el análisis bien lleva.do no 
conduce necesariamente a una interpretación reductora 
de la fe. La fe no es necesariamente contrarre­
volucionaria y, una vez purificada, puede llegar a ser 
fuente de un auténtico dinamismo revolucionario (39). 

El autor no cuestiona la sinceridad que pueda tener 
tal actitud, pero pregunta a los cristianos-marxistas si 
su marxiSmo permanece fiel a la esencia del marxismo 
y si su fe renovada es igualmente fiel a la esencia de 
la fe. Sostiene el autor que son esenciales al mar­
xismo una concepción del mundo materialista y atea, 
el materialismo histórico como la Explicación en 
última instancia de toda la realidad por la vía· eco­
nómica, la esencia del hombre constituida por el 
conjunto de sus relaciones sociales, la lucha de clases 
como el fundamento último de la moral y como 
justificación de todos los medios eficaces de acción. 
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En todos estos puntos, no se ve que pueda haber 
conciliación posible con la fe en Jesucristo ( 40 ). 

No es que el autor no dé importancia a las inter­
pelaciones de los marxistas-cristianos. También en este 
nuevo contexto, sostiene que hay que tomar en serio 
el análisis marxista, con la condición de ser suficien­
temente lúcidos y críticos frente a él; pero que la 
renovación de la Iglesia se hace esencialmente a partir 
de las fuentes evangélicas ( 41 ). 

Un punto importante en las relaciones entre marxistas 
y cristianos está constituído por los ofrecimientos 
hechos por algunos gobiernos comunistas a las iglesias 
cristianas de colaborar en los puntos comunes que 
hay entre ambas entidades. Así, el Presidente del 
Consejo de Estado de la República Democrática Ale­
mana, Walter Ulbricht, declaró en febrero de 1961 
que "el socialismo, a pesar de todas las imperfeccio­
nes que todavía se le pueden imputar, acarrea consigo 
la realización de los ideales cristianos humanistas y 215 
sociales. Las diferencias filosóficas.m ... no pueden 
ocultar el hecho de que los 'fines sociales y humanis-
tas del cristianismo fundamental y los fmes sociales y 
humanistas del socialismo tienen entre sí un terreno 
tan vasto de acuerdo que nos imponen avanzar 
conjuntamente" El autor piensa que en principio se 
puede responder favorablemente a la invitación a 
colaborar en tales fines comunes. Sin embargo, hace 
suya la observación de Trevor Beeson ( 42), quien 
juzga que el problema consiste en "saber si la política 
del partido que está en el poder en ese país refleja 
realmente los valores humanistas que comparten el 
crtstianismo y el socialismo". Beeson acota además 
otro hecho: "El gobierno (de Alemania Oriental) está 
dispuesto a aceptar la cooperación de la Iglesia y a 
recibir sus declaraciones de solidaridad con el estado 
socialista, pero no puede aceptar que la Iglesia asuma 
una actitud crítica frente a la sociedad, o que la fe 
crtstiana tenga algo que ofrecer que no haya sido ya 
provisto por el marxismo". El autor concluye que los 
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cnstlanos deben prestar particular atención a la prácti­
ca efectiva de los regímenes que procla.tnan guiarse 
por altos ideales humanos o tener una afinidad de 
fondo con el cristianismo. Son los actos los que dan 
la medida de la t'eracidad de las intenciones" (43). 

Comentarios terminales. 
Nos proponemos comentar en esta secc1on final varios 
pasajes del libro que estudiamos, colocándolos en el 
contexto de algunos aspectos, por fuerza restringidos, 
de la tradición cristiana, para hacer ver cómo se in­
sertan orgánicamente en ella. En algunos casos nos 
limitaremos a indicar las líneas maestras del pensa­
miento por medio de un esquema de dichos pasajes. 

l. La atmósfera de respeto crítico que crea el autor 
es de importancia decisiva en los debates de nuestra 
época y empalma con grandes tradiciones filosóficas y 
teológicas. Es poco sabido (quizá porque en este 
punto no se le ha seguido sufidentemente) que el 

216 príncipe de la Escolástica, Tomás de !.quino 
(1225-·1274), explicitó las bases de un método seme­
jante y lo aplicó en sus escritus. Se inspiraba en los 
procedimientos de las discusiones públicas que tenían 
lugar en las universid:-,des de ia época, .elevándolos a 
gran altura: al tratar cada uno de los problemas que 
se proponía elucidar, el Aquinate comienza por 
exponer con serenidad las objeciones que pueden 
aducirse contra su propia so1ución, dc..>arrolla luego su 
tesis y termina respondiendo a cada uua de las ob­
jeciones; en sus respuestas se preocupa pc1> extraer la 
verdad contenida en dichas objecioneil e incorporarla a 
su propia tesis, apm tando con frecuencia nuevos y 
ricos matices a Su solución. El adversario no es con­
siderado como un enemigo al que hay que destruír, 
sino como un colaborador en la búsqueda de la 
verdad, equivocado quizá, pero portador en muchos 
casos de alguna luz de importancia variable que es 
necesario reconocer e incorporar a la propia reflexión. 
Este método, bien empleado, no lleva a debilitar las 
propias posiciones, sino a enriquecerlas; no es un 
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signo de debilidad, sino de fuerza serena, No es pues 
insólita la actitud del Péidre Coste para quien conoce 
en sus fuentes la tradición teológica, Es un signo de 
salud de la reflexión teológica el que problemas tan 
ásperos como los planteados por el marxismo se 
discutan hoy en el ámbito de tan alta atmósfera y se 
pongan de lado las actitudes agresivas y estrechas­
Que en el campo de enfrente se tome en veces otros 
caminos y se proceda con suma agresividad, no es un 
motivo para perder la lucidez de espíritu, 

2. El capítulo sobre la eiahoración de la cienci.t de 
la historia es un excelente ejemplo de aplicación del 
método del autor. Antes de discutir 1a teoría de 
Marx, destaca la parte de verdad que cor.~.tíene y 
acoge en su debido marco las críticas hechas a la 
Iglesia. Pasa luego a su vez a la crítica. Al iniciar la 
crítica filosófica, hace ver que Marx mismo ofren: 
puntos de partida para esta labor y que, por ot .. a 
parte. en la concepción marxista de la historia hay 
una extrapolación filosófica que va más aHá de los 217 
datos obtenidos por la observación científica, La 
crítica teológica estará fundada en d conocimiento de 
la intervención divina en la historia. Llega finalmente 
a la refonnulación de la teología de ~ historia, la 
que, gracias a algunos aportes de la reflexión mar-
xista, perdbe mejor la densidad humana de la lucha 
del hombre con la naturaleza de los conflictos soda-
les. I..a teología escruta esta realidad con sus luce& 
propias, para poder responder mejm a las preguntas 
de los hombres sobre las relaciones entre la vida 
presente y la futura. 

3. Destaca más adelante y hace suyas algunas in­
tuiciones fundamentales del marxismo, actitud que, a 
nuestro juício, deben seguir los cristianos en general. 

4. Fl paralelo entre la antropología marxista y la cris­
tiana es muy sugestivo. El hombre marxista tiene 
fuerte semejanza con el hombre de la sociedad indus­
trial de tipo capitalista de k civilización occidental 
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avanzada. Este tipo humano es rechazado hoy por 
muchos pensadores y por amplios sectores de la 
juventud contemporánea. Frente a él, el autor hace 
ver la riqueza, por lo menos potencial, de la unagen 
cristiana del hombre. 

S. Los capítulos sobre la lucha de clases y el amor 
en la historia y sobre la Revolución de Dios están 
estrechamente vinculados entre sí y son decisivos en 
el libro. Nos limitaremos a hacer ver el carácter tra- · 
dictonal del segundo de ellos, en el sentido dinámico 
que debe tener este término: la tradición es una fi­
delidad creadora. El Papa Pablo VI había impartido 
una enseñanza semejante en el importante documento 
"Octogesima Adveniens" del 14 de mayo de J 971 
(párrafo 48): "resulta demasiado fádl echar sobre los 
demás las responsabilidades de las injusticias, si simul­
táneamente no se da uno cuenta de cómo está par­
ticipando uno mismo en ellas y de cómo la con­
versión personal es necesaria en primer lugar. Esta 

218 humildad fundamental quitará a la acción toda in· 
flexibilidad y todo sectarismo"., 

Es doctrina central de la fe cristiana que todos los 
hombres han pecado en Adán y todos ellos han sido 
redimidos por Cristo. En la doctrina del pecado he­
redado de Adán, no se trata de un pecado personal 
de los demás hombres, sino de un desorden congénito 
heredado por todos eHos que los lleva a pecar per­
sonalmente y del que sólo se liberan radicalmente por 
la gracia libremente aceptada, por el don de Dios de 
energías provenientes de Cristo muerto y resucitado, 
que deben se.r acogidas y asimiladas en libertad por el 
ser huma_no. Lejos de ser fundamento de la opresión, 
como suelen afirmar quienes la conocen mal (o como 
eventualmente es a veces expuesta), esta doble doc­
trina, enunciada por san Pablo, del pecado y de la 
redención libera al hombre y lo une con todos sus 
congéneres; es pues eminentemente social. Tanto la 
incitac1on a hacer el mal como el llamado a aceptar 
las energías redentoras llegan al hombre por vía so-



Gerardo A larco L, 

cial, por el ejemplo v la acción de los demás. La 
responsabilidad social del cristiano no es pues algo 
añadido a su fe, quizá en virtud de las dificultades de 
nuestros tiempos, sino parte integrante de ella. Si se 
me permite un recuerdo personal, recordaré a un 
excelente profesor del Seminario San Sulpicio de 
París, el padre Luden Enne, quien nos decía hace 
alrededor de cuarenta años: "el Cristiánismo no tiene 
una doctrina social, sino es una doctrina social". Se 
basaba mi profesor en la· distinción establecida por el 
filósofo Gabriel Marcd entre tener algo, que expresa 
una pertenencia exterior al sujeto, y ser algo, que 
indica una cualidall intrÍnseca y permanente. La ca­
lidad misma de la fe Jcl cristiano depende de su 
voluntad de hacer irradiar sobre los demás su fe, su 
esperanza y su caridad, de su "compromiso" con los 
demás, se diría hoy (el término compromiso con el 
sentido que ha adquirido actualmente fue fraguado 
hacia los años 30 de este siglo por el pensador 
católico francés Emmanuel Mounier), 

De acuerdo con la tradición v la enseñanza de los 
últimos Pontífices, el padre C~ste señala que la Re­
volución de Dios no es política sino transpolítica: no 
ofrece un programa de acción política deducido de 
sus principios, sino invita a todos los hom brcs a la 
trasformación radical de sus corazones. Por todo lo 
que hemos dicho, tal actitud debe necesariamente 
repercutir en el plano de las instituciones, corrigiendo 
sus defectos e inspirando formas mejores o nuevas en 
éllas. Es poco conocida y al mismo tiempo capital, 
una importante declaración formulada por el Papa Pío 
XII el 20 de feberc de 1946 en la prédica que 
pronunciara con motivo de la entrega de los bir~etes 
a 32 nuevos cardenales (entre los cuales se encontraba 
el primer cardenal peruano, el Arzobispo de Lima 
Mons. Juan Gualberto Guevara). Dice el Papa: "La 
Iglesia no puede, encerrándose inerte en el secreto de 
sus templos, desertar de su m1s1on divinamente 
providencial de formar al hombre completo y así 
colaborar sin descanso en la contrucción del sólido 
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fundamento de la sociedad. Esta misión es para ella 
esenciaL Considerada desde este punto de vista, la 
Iglesia puede definirse como la sociedad de los que, 
bajo el influjo sobrenatural de la gracia, en la per­
fección de su dignidad personal de hijos de Dios y en 
el desarrollo armónico de todas la.; inclinaciones y 
energías humanas, edifican b potente armazón de la 
convivencia humana. Bajo este aspecto, los fieles, y 
con mayor precisión los laicos, se encuentran en la 
líneas más avanzada de la vida de la Iglesia; por ellos, 
la Iglesia es el princii'io vital de la sociedad humana" 
(44). 

¿~Qué intenta decir el Papa cuando habla de la 
Iglesia como "principio vital de la sociedad humana:• 
y de sus fieles como "edificadores de la armazón de 
la convivencia h~mana"? Siguiendo un buen método, 
se debe tratar de interpretar estos términos a la luz 
del contexto inmediato, priia captar en lo posible las 
preocupaciones que se expresan er;. el doc-.nnento. 

220 Toda la alocución está oricn tada a afirmar que la 
Iglesia no es un imperio, que eH2. progresa ant¿ todo 
en profundidad, educando al hombre en su dignidad 
personal de criatura libre y en su dignidad aún. su­
perior de hijo de Di0s. Su trabajo se realiza en el 
corazón de cada uno. Citando a santo Tomás, quien a 
su vez se apoya en Aristóteles, sostiene el Pontífice 
que la Iglesia se dedica con todo cuidado a cultivar 
la finalidad de la vida común, qce es la de estrechar 
a los hombres entle sí por la:z.!:JS de amistad. El Papa 
se sitúa, pues, en el plano de la formación de la 
persona libre, en el plano espiritual y moral, la cual 
debe capacitar por cierto, a los que están llamados a 
ello, a intervenir bajo s~ propia tesponsabilidad en Ja 
acción política. 

Es notable la convergencia de los documentos que 
hemos citado: son diferentes, pero, se Cúmpletan unos 
a otros. Pablo VI señala el resorte tlíle debe rnover a 
los espíritus para construír "el edificio de la convi­
vencia humana" al que se refiere Pío XII: la con-
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versión personal y la humildad, por las que se quie­
bran la inflexibilidad y el sectarismo, Asumiendo su 
responsabilidad dt: teólogo, el padre Coste elabora la 
noción de Revolución de Dios, que no es política 
sino transpolít!ca. A n~estro juicio, e":-e último tér­
mino expresa de manera nueva y creadora, pero fiel. 
el carácter no imperial de Lt Iglesia señalaclc por Pio 
XII. Insistiremos en la nota creadora y ~n la fidelid.:ci 
de dicha noción: la revoiució:1 de qu.e habla el alrtor 
implica ante todo un cambio profundo de los con.­
zones - come; enseña Pablo Vl-, trabaja directameni.e 
por volver fraternal la sociedad - emplcrr una fórmula 
diferente a 1a de Píe XII, pero permanece fiel al 
pensami~nto del Pontífice y explicita que la tras 
formación de las estructuras que debe se1 provo·-:ada 
por Ja renovación de ios corazones- confiriendo as{ un 
matiz nuevo a. su doctrina. 

Es fundamental la afirmación del pad;c Coste de qe;; 
una re-volución tal no Hega nunca a Sü término en 
esta vida, La imagen del Exodo, que conduce a Israel 221 
de Egipto a h Tierra prumetída, seduce hoy a 
muchos espíritus generosos en la Iglesia, pero ..e suele 
aplicar primariamente a una tr~sformación ,sedo. 
política y no es adecuada a la riqueza del mensaje 
evangélico. Cuando esta imagen es empleada por la 
Iglesía, por ejemplo en el pregón de la liturgia de l..1 
Vigilia Pascual., se convierte en un símbolo de la re· 
dención de la humanidad por la muerte y la resu .. 
rrección de Cristo y queda despojada de su carácter 
directamente político. 

6. Finalmente, en el capítulo sobre el encuentru 
entre marxistas y cristianos, el autor se preocupa por 
delimitar con precisión los campos. No cuestiona la 
sinceridad de los cristianos que creen deber adherirse 
al marxismo, pero sostiene que implica incoherencia 
querer afirmar la fe con todas sus exigencias y entre­
garse totalmente al marxismo, que es por su origen 
materialista y ate~:.. Precisa algunos puntos fundamen­
tales del marxismo en los que no se ve cómo puede 
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haber una conciliación con la fe en Jesucristo ( 45) 

La aspiración a la diafanidad de los motivos debe ser, 
a nuestro JlllClO, compartida por quienes conservan 
algún respeto por la inteligencia humana. 

Cabe sin embargo preguntarse si el n•arxismo no 
puede sufrir una evolución -o no está ya ;ttravesando 
tal proceso de evolución en algunos espíritus- ~1ue lo 
lleve a superar sus limitaciones materialistas. El padre 
Gustav Wetter, que se ha especializado en el estudio 
del pensamiento soviético, juzga que con frecuencia se 
emplea en Rusia el término umater-ialista" simplemente 
como sinónimo de un reaiismo que toma sus puntos 
de partida en la realidad concreta, coincidiendo así 
paradójicamente con la filosofía de santo Tomás de 
Aquino. Tales pensadores reconocen una diferencia 
cualitativ~ entre el pensamiento senstttvo y el 
"lógico", perciben en los seres reales la exigencia de 
una fuerza creadora, de una orientación hacia un fin, 

222 aún de una actividad espiritual. Pero el dogma mate­
rialista fundamental se presenta en este momento 
como un obstáculo y la realidad que había sido ana­
lizada hasta llegar a formas espirituales es apreciada 
como simple "materia'' por causas que no pueden 
explicarse racionalmente (46 ). ¿Cabe esperar algún día 
una actitud más coherente? El porvenir está abierto, 
pero hay que preguntarse también si una evolución en 
el sentido que sugerimos provocaría una evolución 
paralela de la conducta política. 

* * * * 

En el momento presente tiende a esfumarse la es­
peranza que abrigaban tantos seres humanos de que 
los regímenes marxistas llegaran a crear una sociedad 
libre, En esta situación, el autor del libro que co­
mentamos nos ha mostrado la posibilidad de que los 
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cristianos "se esfuercen por v1vtr la convers10n evan­
gélica, para ayudar a sus hermanos a tornar fraternal 
la sociedad" ( 4 7 ). Sin este fermento evangélico, 
ningún cambio de estructuras conduce a la libertad. 

¿Llegará a escucharse este 
1912 el gran poeta 
(1873-1914): 

consejo? Como escribió en 
francés Charles Péguy 

Depende de nosotros 
que la esperanza no mienta en el mundo. 

La frustración de las esperanzas puestas en los planes 
humanos debe recordar a los creyentes que ellos 
deben ser portadores de una esperanza más alta, ba­
sada en la certeza de la presencia divina en el cora­
zón de la historia humana. Esta presencia no violenta 
al hombre, sino la invita a cooperar libremente en la 
obra de Dios. Escribió también Péguy: 

Depende de nosotros 223 
que el Creador no carezca de su creatura (49: 

Las frases del poeta son un llamado a la responsa­
bilidad de los creyentes: saben ellos que la obra de 
paz y de justicia recibe su aliento más profundo del 
Creador mismo. Esta respuesta coincide en el fondo 
con la que da el padre Coste. 

NOTAS 

(1) El libro ha si. do pubüca- (3) P· 9. 
do por las Editions Ouvrieres, 
Paris 1976 y consta de 296 (4) p. 16. 
páginas. 

(5) P· 12. 
(2) R. Coste - Ana.lyse mar-
xiste ... PP· 1 y 38. En ade- (6) P·· 17. 
lante citaremos la obra lim" 1-

tándonos a indicar !a página (7) p. 17. 
respectiva. 
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